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Resumen 
El autor, alumno, compañero y amigo del finado, nos hace una semblanza del aspecto menos 
conocido del historiador de la veterinaria cubana que conocimos en estas latitudes, por su 
participación en los congresos de León y Santiago. 
 
Palabras clave: Veterinaria cubana. Historia de la Veterinaria. Silveira. 
 
Summary 
The author, student, colleague and friend of the deceased makes us a profile about some less 
known aspects of the historian vet who we met in Spain because of his participation in 
conferences in León and Santiago. 
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Aquella parte de TODA UNA VIDA poco vista del científico. 

 
 Quizás la última participación del Dr. Enrique 
Antonio Silveira Prado en un acto científico social fue en 
la sede del Consejo Científico Veterinario de Cuba, en La 
Habana, el día 24 de junio de 2011, donde le fue 
entregada la distinción que  esta organización otorga 
“PREMIO   POR LA OBRA DE TODA LA VIDA”, donde 
se explicaron las condiciones del Dr. Silveira para 
hacerse merecedor del tan alto merecimiento que fue 
entregado por vez primera. Huelgan las palabras, su 
currículo académico investigativo era tan fructífero  como 
para inicial con él la entrega del mencionado 
reconocimiento.  
 

No estaba presente, mas puedo imaginar que 
pensaba Enriquito mientras recibía el diploma 
acreditativo de manos del General de División Efigenio 
Ameijeira Delgado.  Héroe de la Republica de Cuba y la 
Dra. Beatriz Amaro Villanueva, Presidenta del Consejo 

Científico Veterinario de Cuba daba a conocer las razones para que mereciera tan alto galardón 
y ser el primer veterinario en obtenerlo.  

 
Si, estoy seguro no pasó por su mente que su persona recibía el PREMIO, en su mente 

ágil y laboriosa para las investigaciones y sensible para los valores mas alto del ser humano, 
Enriquito en fracciones de segundo recorrió la importancia y el amor por su  profesión, La 
VETERINARIA, en su escuela , la Escuela de Medicina Veterinaria de la Universidad Central 
‘Martha Abreu” de Las Villas y como en un filme de 24 imágenes por segundo estuvieron con él 
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aquellos colegas del terruño villaclareño que le antecedieron y ya no están entre nosotros,  por 
ello trabajaba en la biografía y semblanza de estos para que el olvido involuntario no los cubriera 
de polvo para las nuevas generaciones de veterinarios. 

 
Pudiera parecer algo descabellado que cuando hablamos del Dr. Silveira Prado en estas 

líneas lo nombremos “Enriquito”, más existen razones para ello, es el diminutivo del nombre  de 
su papá y en el seno familiar, en el vecindario y en el pueblo de Camajuaní debía existir  una 
distinción entre padre e hijo, ahora me percato que cuando los años se le sumaban a Enriquito 
su parecido físico con el padre era enorme, creo nunca se lo comente.  

 
Conozco  que también muchos colegas y hasta profesionales que fueron sus alumnos 

después de dejar de serlo, si es que alguna vez el profesor que deja huellas imperecederas en el 
estudiante  deja de ser ‘El Maestro” para el alumno, así también lo nombraban sin que esto 
restara un ápice de respeto, cariño y admiración.  

 
Nos asiste otra razón para nombrarlo así, PREMIO POR LA OBRA DE TODA LA VIDA y 

es que recibió otros premios, un premio mayor y poco mencionado, SU FAMILIA Y SUS 
AMISTADES.  

 
Si algo era superior en él, al profesor, investigador y científico era el ser humano que 

albergaba y en ocasiones quedaba relegado por su labor en pos de la humanidad, pues cada 
acto docente o investigador estaba dirigido al mejoramiento del hombre y lo cumplía 
denodadamente con un ritmo de trabajo impresionante que a priori alguien pudiera pensar que 
todo en su existencia giraba alrededor del profesional y nada más alejado de la verdad, fue y es 
un hombre de su tiempo. Del pasado como historiador, de lo cotidiano como hijo de su pueblo y 
del futuro como hombre responsable y comprometido con éste. 

 
Quizás muchos no lo escucharon hablar de sus hijos, más siempre los tenía presentes y 

estaba al tanto de cada logro, dificultad de ellos y sus nietos, los amaba tanto como a su 
hermana Lily y sobrinos. Tal vez como muchos acudían a él por  una situación académica y 
resuelta ésta pensaban que al darle agradecimientos en un artículo o con la invitación en el acto 
de la defensa de la tesis, le agradecían lo suficiente, ya lo dije, muchos lo veían como el 
científico y no como el hombre común que albergaba con sueños y desvelos. 

 
Su esposa la Dra. Oraida González García, más simple Oraida, fue su compañera de 

cariños y afectos, su par científico, su crítica y colaboradora, en ella sabía reconocer la suerte de 
tenerla  a su lado.  

 
En ocasiones cuando estuvimos enfrascado en un artículo para publicación y nos 

abrumaba no encontrar el título más idóneo, recibía de Enriquito un e-mail donde planteaba dos 
o tres versiones para el mismo y que le respondiera con igual o más cantidad de estos por mi 
parte, cuando le llegaban la respuesta era casi siempre la misma. – Dejemos que sea Oraida 
quien lo escoja que seguro será el más correcto, ella tiene mas sentido común que nosotros en 
esta faceta-. O cuantas veces me expreso al plantearle sobre el tiempo que dedicaba al estudio y 
trabajo, que podía reconocer solo con ver sus correos, unos escritos a altas horas de la noche o 
a muy temprana horas de la madrugada y la respuesta era que ello le era permisible por el 
carácter y ayuda constante en su quehacer científico por parte de Oraida.  

 
Es lógico que me expresara devoción por su esposa quien le daba un  regazo de paz 

hogareña y en la vida intelectual. 
 
Si tenía que viajar Oraida se encargaba de los boletos para el pasaje, las maletas y 

hasta despedirlo en la terminal, puede ser que no le dijera gracias a ti por todo, no pudiera o no 
supiera expresarlo, eso si, lo sentía mucho y agradecía, cuando expresaba – si no fuera por 
Oraida- . Hasta en estas pequeñeces de la vida era ella, como decimos simbólicamente ‘”su 
bastón”, en ocasiones cuando tenemos familia y llegan los nietos, éstos en los primeros años 
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padecen de algo  y los padres y abuelos queremos sea tratados por el mejor especialista  y 
como Enriquito tenia excelentes relaciones con una amplia gama de estos le planteábamos el 
caso. -tu pudieras hablar con el especialista tal para que vea al nieto- y muy sencillamente te 
decía  - Mira, Oraida conversa más con él, así que háblalo con ella -.  

 
Lo anterior nos demuestra dos cosas, la primera la confianza y ayuda que le prestaba 

Oraida hasta en las relaciones personales y segunda siendo él quizás el más relacionado con el 
especialista, prefería fuera ella quien lo viera, pues para esas cuestiones era realmente penoso. 
Fueron un dúo en el trabajo y en el canto a la vida.  

 
Tal vez como siempre lo veíamos enfrascado en un proyecto de trabajo científico, 

docente, nos daba la impresión que su mundo era ajeno al cultivo de las relaciones sociales y 
nada más alejado de la verdad.  

 
Fue un hombre común y corriente, eso si, de una gran inteligencia y esta la dedicó al 

ejercicio docente e investigaciones, era un apasionado y cuando un tema le interesaba no existía 
reposo o descanso, algunas veces he pensado que por qué uso estas palabras si casi puedo 
asegurar que en el diccionario del Dr. Silveira no existían, más, aun así siempre existía un 
tiempo para la charla común.  

 
Era conocida su afición por el café y 

el cigarrillo en ocasiones cuando le escribía 
para concertar una jornada de trabajo con el 
propósito de constatar personalmente 
algunos trabajos que realizábamos en 
común, en su respuesta me decía, -trae algo 
de polvo de café para trabajar mejor y puede 
que no haya por acá-, si me acordaba lo 
llevaba y si no siempre logró obtenerse algún 
buchito para darse el sabor y después 
prender el cigarrillo, como el acto de fumar 
debía ser fuera de la oficina, en el pasillo, ahí 
recostado a la baranda del pasillo del CBQ , 
ahí me parece estarlo viendo como el ser 
humano que fue, ahí era el humano  padre, 
esposo, amigo, el hombre con dificultades, 
con sueños realizados y sueños por realizar, 
en esos momentos y en ese lugar existía una 
transformación y nos percatábamos que 
no era una máquina de pensar.  

 
Era el hombre  con llantos y risas, penas y alegrías, por sobre todo era cuando soñaba 

cuanto le quedaba por realizar, aunque pueda parecer extraño para algunos, su sentido del 
humor era excelente desde el chiste para reír, al chiste para burlarse de las propias desventuras. 

 
Todo lo contrario era en la oficina y cuando hablo de la oficina entiéndase del trabajo, en 

Enriquito lo relacionado por la profesión, la docencia, la investigación se resumen en un palabra 
o cuando más en dos palabras; RIGOR, o MUCHO RIGOR, éste para consigo mismo y para con 
los demás.  

 
Amplia es la gama de profesionales o estudiantes que recurrieron a él para la revisión de 

un trabajo de diploma, articulo, tesis y cuando culminaba el arbitraje y entregaba el resultado  
muchos pensaban que había sido extremista al señalar hasta el mínimo detalle de lo incorrecto y 
la primera reacción de mucho era de rechazo, después cuando la mente se despejaba y se 
trabajaba sobre los errores señalados se iba observando que lo escrito tomaba una redacción 
mas coherente y el trabajo había ganado mucho con la corrección, entonces se le agradecía de 

 
 Sesión trabajo en su oficina   CBQ del Dr.  

Enrique. Mañana del 23 de abril, de 2008 
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por siempre hubiese sido tan riguroso. Me atrevo a asegurar que muchos de los veterinarios 
villaclareños y de otros lares le agradecen que sus artículos hayan sido mejorados por las 
críticas siempre certeras del Dr. Silveira.   

 
 Personalmente guardo muchas críticas de Enriquito que me fueron lecciones y hoy están 
presentes en lo poco que aprendí, de lo mucho que me enseñó. 
 

Al comienzo de trabajar junto a él, tendía a usar un tono de escritura literaria y cuando 
me enviaba la revisión de la versión me decía “Tú eres científico y no novelista”.  

 
En otras ocasiones al redactar, como dominaba el tema lo hacia obviando que a los  

lectores puede interesarle un tema y no ser especialista en el mismo, entonces la respuesta era 
“Mira amigo, tú escribe para los demás, no para ti, ten esto siempre presente”.  

 
O cuando el arbitraje a un trabajo nuestro señalaba dificultades, yo las tomaba casi 

como una ofensa y hasta me “berreaba” y se lo expresaba y hasta que no iba a realizar 
modificación alguna, entonces Enrique usaba un tono más enérgico conmigo: “Chico es cierto tu 
tienes toda la razón, solo que no te entienden, así que deja el trabajo ese y despreocúpate que 
vendrán otros que si lo sepan plantear como se debe”, entonces con solo esas  palabras y un 
poquito de tiempo volvía al trabajo para corregir lo indicado según los árbitros.  

 
Lo anterior sucedió en muy raras ocasiones pues por regla general nuestros trabajos 

solo eran enviados a la redacción después de varias versiones, existiendo artículos que fueron 
publicados en la sexta o séptima versión que  íbamos modificando, aún existen algunos trabajos 
que están por culminar cuando se encuentre la foto idónea, el gráfico o tabla más convincente.  

 
Qué día nació y murió, está escrito en su lápida, lo que ésta no podrá contener es cuanto 

lucho y cuantas victorias obtuvo en la vida, tanto en la docente académica como en aquella poco 
vista del científico Dr. Enrique Antonio Silveira Prado y que fue tan rica en todas las facetas. 

 
El día 13 de septiembre de 2011 en hora del mediodía me dirigí al cementerio de 

Camajuaní a donde debían llegar los restos mortales del amigo, tuve un tiempo para visitar la 
tumba de mis familiares y aún en el portón de entrada tuve que esperar un tiempo, en donde  
varias personas del terruño también esperaban el cadáver de Enriquito, muchas de las cuales 
saludé, mas no estaba mi ánimo para conversaciones y quizás fue porque tenía que conocer otra 
faceta del compañero, pensando en la vida, como suele suceder en momentos como esos.  

 
Me percaté que Enriquito tenía una rara cualidad, poco vista en los humanos, “Ver el 

lado bueno de cada persona, la disciplina para asumir el trabajo y veracidad en este por sobre 
cualquier otro rasgo humano”, esto le bastaba para tomar el asunto del otro como suyo propio, 
sin esperar otra recompensa que  ver logrado el sueño inmediato del quizás era  solo un  
conocido. 

 
El amigo no se ha ido. Quien tanto nos legó siempre estará en nosotros, su familia, sus 

amigos, sus colegas, tal que cuando se hable de veterinarios se está hablando del Dr. Enrique A. 
Silveira Prado.  MAESTRO y AMIGO, toda una VIDA.  
 

 
 


